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Resumo
El objetivo de/presente trabajo consiste en anali:zar como, eu el marco de las ecopolíticas
contemporáneas emergen nuevos campos de negociación entre indígenas, ONGs
agencias multilaterales que insctiben nociones e intereses diferenciales sobre el medio
ambientey ia sociedad. Para ello, se retoinan dos alegatos críticos de líderes nativos
en escencnios internacionales que, aún criando revelan una creciente representatividad
de estos pueblos, sefialan los limites a lo que, desde ias mencionadas agencias
internacionales se presume como una participación efectiva. En este sentido, las
políticas de desarrollo sustentable, ap,adas en el ideal de pertenencia a una comunidad
global hei-manada en el cuidado medioambiental, inscriben nuevas formas de
desigualdad.

'Palavras-chaves

Ecopohtica, discurso indígena, ONGs, sociedade/ natitna

•
Abstract

The objective of this pciper consists . of within the reabn of contemporary
eco-pobÚcs, nem fie/eis of negotialión emerge among the Indians, NGOs and
multilateral agencies that insciibe vaiyingnotions and interests about âe environment
and socie,. For such, me reexamine tino cntical allegations from /latim leaders
international scenes,' even láen they reveal an increasing representativi,
amongthese populations, signa/ its limitations, since the aforemeniVoned international
agencies are presunied to be an effictive padicipation. In this manner, the politics of
sustainable development, built on the ideal of belongingto a global C01111J70171.P, closely
linked to environmental care, inscribe netv forms of
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I - Introducción
Desde la década dei '80, los medios difundieron alarmantes noticias sobre

el recalentamiento planetario, la deforestación, la declinación de la biodiversidad
y la extinción de las especies, atrayendo la atención de una amplia audiencia inter-
nacional sobre la cuestión de los recursos naturales. Las políticas libradas en el
terreno ecológico tuvieron un fuerte impacto sobre los indígenas, quienes, con
los pueblos amazónicos a la cabeza, se volvieron el símbolo dei conservacionismo
ambiental. La asimilación entre indios y conservacionismo estuvo propulsada
por las técnicas tradicionales de uso dei medio ambiente, cuyo caracter no intrusivo
y equilibrado se asimiló a la gestión sostenible promovida desde los organismos
internacionales y las ONGs ambientalistas.

Las llamadas "ecopolíticas" tuvieron dos antecedentes claves: el Encuentro
de Estocolmo (1972) y la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medi°
Ambiente y el Desarrollo: Cumbre de ia Tierra, vulgarmente conocida como
ECO '92, en la que participaron 108 jefes de estado, empresas privadas e
instituciones internacionales'. En forma paralela a esta Ultima, tuvo lugar ia Con-
ferencia KARI-OCA, de la que participaron 650 representantes indígenas y
organizaciones no gubernamentales. Ambas permitieron establecer vínculos en-
tre indios y blancos que luego se irían afianzando 2 . Como veremos, aUn cuando
hitos como la EC092 generaron nuevos espacios para canalizar las demandas
indígenas, reconociendo a los pueblos nativos un rol activo y fundamental en ia
bUsqueda e implementación de formas alternativas de desarrollo, ias perspectivas
nativas v occidentales sobre la Naturaleza y la sociedad no siempre fueron ni son
convergentes.

Nuestro interés es serialar coincidencias y desfasajes entre Ias políticas de
algunas ONGs medioambientalistas y agencias internacionales, por una parte, y
discursos e intereses indígenas, por ia otra. Pretendemos así explorar nuevas for-

1 LHA - Florianópolis, vol. 3, n.1, novembro de 2001. p. 101-119
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mas de negociación, mostrando los beneficios y limites de la agenda dei "desarrollo
sustentable".

A los fines de nuestro análisis, tomamos el concepto de "campo de
negociación", utilizado por Conklin y Graham, 3 para caracterizar las relaciones
entre indios y blancos. Se trata de espacios de carácter fundamentalmente prag-
mático que presuponen procesos creativos de confrontación, avenencia e
innovación a partir de los cuales ambos interlocutores desarrollan sistemas de
comunicación e intercambio para lograr sus propios objetivos. Es este caracter
pragmático el que lleva a forjar afirmaciones sobre el Otro que constituyen
representaciones estratégicas culturalmente distorsionadas, ardides persuasivos que
buscan tergiversar tanto los valores como las prácticas dei Otro4.

AUn cuando se trata de espacios mutuamente construidos cava explicación
no se agota en la retórica de la dominación / resistencia, actualizan relaciones
asimétricas de larga data, relaciones que se sustentan en una doble moral que solo
reconoce Ias Diferencias ai costo de ecualizarlas para volverias asequibles a nuestra
mirada. Se trata de lo que Marc Auge' denomina "malentendidos" estratégicos
en tanto traducciones tergiversadas que promueven una omisión selectiva de aquellas
prácticas y representaciones dei Otro que puedan resultar nocivas a nuestros fines.
Desde este punto de vista, toda traducción constituve una forma de traición ai
sentido genuino que el Otro le otorga a Ias cosas, una forma de arrancarle sus
palabras y significados a otra sociedad.

Siguiendo esta ofientación, las tres preguntas que guían nuestro trabajo son:
en primer lugar, como se construye la relación entre indígenas y medioambiente
en discursos de ONGs ambientalistas y agencias internacionales; en segundo lu-

, gar, como replican los indios a estos discursos; por Ultimo, evaluar cuáles son las
perspectivas de los nuevos campos de negociación para canalizar las demandas
indígenas.

II - Indígenas y medioambiente: dei discurso ambientalista
ai desarrollo sustentable

La construcción de las culturas nativas como sociedades espacialmente
involucradas en la conservación de la Naturaleza constituye una coproducción en
la que participan varios agentes. Como dijimos, esta se enmarca en una coyuntura
de alarma ambiental de amplia repercusión mediática, aunada a un creciente
reconocimiento de las demandas indígenas apoyadas por algunos sectores que,
en defensa de su causa, encabalgan las luchas por el territorio a la nueva política
ambiental como una maneta de obtener mayor repercusión y legitimidad.

La nueva version dei "buen salvaje ecológico" - como la llaman Conklin v
Grahard - es producto de un viraje respecto a las formas tradicionales de hacer
política que, mas allá de sus diferencias, comparten nuevos colectivos sociales
centrados en la identidad (ya sea de género, etarias, religiosas o étnicas), la cultura,
el reclamo sobre los recursos naturales, entre otros.

Rodolfo Stavenhagen sefiala que la inclusión de los indígenas como partici-
pantes activos dei desarrollo es coherente . con la nueva situación política del
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hemisferio v el cambio producido en las políticas dirigidas ai sector. Concreta-
mente, desde la década dei 80 muchos estados replantearon sus políticas basadas
en actitudes paternalistas, promoviendo una mayor participación de los pueblos
indígenas y sus lideres. El cambio de rumbo en el ámbito de los estados nacionales
se vio favorecido por la democratización de los países latinoamericanos y sus
subsiguientes reformas constitucionales, las que permiten crear el marco legal
necesario para redefinir la relación entre los pueblos indígenas, el estado, la nación
y la sociedad civil.

AUn cuando este imaginario es producto de un largo proceso histórico en el
que confluyen producciones filosóficas que, particularmente a lo largo del siglo
XVIII, adquieren en Occidente una fuerte resonancia, proyectándose a lo largo
dei XIX en las producciones literarias de viajeros v etnógrafos, las nuevas
circunstancias que se dan desde los '80 abren camino a idearios remozados dei
"buen salvaje" que se nutren de la idea de que las culturas nativas constituyen un
modelo de conservacionismo ambiental sostenido en un vínculo armónico con
ia naturaleza.

Los medioambientalistas acompafiaron Ia causa indígena de dos formas
igualmente artificiosas. En primer lugar, ai resaltar su exotismo para satisfacer las
demandas de los medios; y en segundo término, ai empastar la preservación de la
Naturaleza a "un modo de ser de lo indígena'''. Así, la bUsqueda de un impacto
mediático resaltando cualidades exóticas de las culturas nativas al presentarlas de
una manera atractiva a la mirada occidental, aUn cuando les permitió adquirir
visibilidad, favoreció la reproducción de estereotipos que tergiversan la realidad
y los intereses de las culturas nativas.

Bajo estas circunstancias, el Amazonas y los pueblos indígenas que lo habitan
se volvieron el referente principal de los ambientalistas y en un símbolo maestro de
la nueva pertenencia a una comunidad global planetaria. Desde 1992 y más
fuertemente en afios posteriores, distintos organismos internacionales se harán eco
de ia situación crítica dei "pulmón dei planeta", cuyo deterioro progresivo fue
entendido como un riesgo inminente para la supervivencia física y cultural de sus
poblaciones. Así, por ejemplo, un informe dei Programa de Naciones Unidas para
el Desarrollo (PNUD)° de 1996 afirmaba que la causa de ia alarmante perdida de
la biodiversidad se debe a la actividad humana, compelida por la creciente deman-
da de recursos, el aumento de población v el desarrollo económico'.

Concomitantemente, ia constatación de que la selva tropical constituye el
hogar de mas dei 30% de las especies explotables con fines medicinales y persu-
adidos dei valor crítico dei conocimiento tradicional indígena en el uso de la
biodiversidad, los indios amazónicos lograron un fuerte impacto mediático. Este
se vio favorecido por el "exotismo" de algunos grupos amazónicos como los
yanomamo, quienes, ataviados a la usanza tradicional, proporcionaron a los
medioambientalistas un símbolo poderoso para comunicar y legitimar los recla-
mos nativos en ia arena global.

Estos estereotipos, que delatan una percepción externamente propulsada,
no son nuevos en la historia de los pueblos nativos americanos, cuva "otredad",
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como sefialamos, ha alimentado él imaginario dei "buen salvaje". Particularmen-
te los grupos de las tierras hajas sudamericanas, tanto por su condición "primiti-
va" supuestamente asociada a un modo de vida sujeto a los ritmos de la Naturaleza,
como por figurar un pasado inmóvil, simple e igualitario, se convirtieron en uno
de los suerios de la utopia paradisíaca occidental.

Asimismo, no casualmente la "ecologia cultural" ha mostrado un especial
interés en la Amazonia indígena" promoviendo una serie de explicaciones
reduccionistas que, subordinando todo conocimiento o práctica cultural a la
ecologia, explica las prácticas nativas - como la guerra o los tabUes sexuales -
como resultantes de condicionamientos ecológicos'.

Refractado esta vez por los ambientalistas, el ideal de "buen salvaje ecoló-
gico" simplificó, una vez más, la complejidad de las culturas indígenas identificadas
con ia Naturaleza en detrimento de sus limites sociales, simplificación que por
otra parte invisibilizó sus especificidades, ai homogeneizarlas en sus diferencias.
En suma, la banalización de ias culturas nativas por parte de los diferentes géneros
dei discurso ambientalista contribuyó a forjar una imagen tergiversada de los
indios amazónicos. Alimentada por estereotipos dominantes, esta imagen ha
sobredimensionado supuestas virtudes conservacionistas, que operan como ter-
reno fértil para ia consolidación de un modelo de indio ecológico que signará las
nuevas políticas ambientalistas, ya en el terreno de las ONGs, ya en el de ias
agencias internacionales.

a) Indios y ONGs: los beneficios de lo "virtual"
Alcida Ramos'', en su análisis dei proceso que lleva a la consolidación de las

ONGs medioambientalistas en Brasil, sostiene que estas tienen su origen en el
movimiento indigenista. Este comenzó a actuar en 1978 confrontando el proyecto
gubernamental de "emancipar a los indios" - lo que significaba declararlos legal-
mente "no indígenas", y con ello eximir ai Estado de su responsabilidad de
protegerlos. Esta coyuntura provocó la unión de distintos profesionales - como
antropólogos, abogados, periodistas, artistas, eclesiásticos - en pro de la causa indí-
gena contra el gobierno de facto. Sucesivamente, la falta de reconocimiento ai
movimiento por parte dei gobierno democrático, sumada a ia creciente militarización
dei Amazonas, contribuyeron a su fragmentación y cristalización en mUltiples ONGs.
Estas encontraron en el discurso ambientalista una oportunidad para canalizar ias
demandas indígenas a la tierra y un medio para la obtención de fondos.

Sin embargo, el carácter crecientemente burocrático de las ONGs, compelidas
a demostrar una gestión empresarial eficiente a sus fuentes de financiación en el
mundo industrializado, entró en colisión con el mayor grado de informalidad de
ias organizaciones indígenas, ajenas a requerimientos burocráticos: Con el correr
dei tiempo, ia creciente brecha entre los propósitos de unas y otras generó
malentendidos y conflictos entre indios y burócratas blancos, debido a la
incompatibilidad entre las metas impersonales y eficientistas de ias ONGs, por
un lado, y ias metas mas personalizadas de ias organizaciones indígenas, resisten-
tes a ia domesticación por ia lógica empresarial.
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Aún cuando no todas las ONGs indigenistas han estado guiadas por
preocupaciones ecológicas 14 - interesándose más poria desubicación de los indios
en el mundo occidental que por su ubicación en ia Naturaleza la necesidad de
financiación externa junto con la creciente burocratización interna convergieron
en la creación de un modelo de indio fuertemente sesgado por el ecologismo.
Aunque no todas las ONGs ambientalistas defienden los reclamos de los pueblos
indígenas'', aquellas que están volcadas a la causa o bien los reducen ai rol de
"custodios de la Naturaleza", o los visualizan como parte de la fauna en peligro
de extinción. Estas percepciones, como sefialamos, se vinculan con los
requerimientos de financiación extranjeras, solo dispuestas a entregar fondos
siempre y cuando la contraparte coincida con su propia visión dei indio.

A resultas de este proceso, ias necesidades de los indios reales fueron
desplazadas en beneficio de un modelo que Alcida Ramos denomina "indio
hiperreal" - basado en ideas de perfección v honorabilidad tipicamente occidentales
- que se convirtió en holograma ético de ias ONGs.

Al promediar los '90, ias relaciones entre organizaciones indígenas v
medioambientalistas se fortalecían en ecopolíticas que afianzaron alianzas entre
unos y otros. Por ejemplo, ia "I Cumbre entre Pueblos Indígenas y
Medioambientalistas" - patrocinada por la Coordinadora de Organizaciones In-
dígenas de la Cuenca Amazónica (COICA) -, realizada en Iquitos en marzo de
1990, constituye un importante antecedente en la que, al peso político de un ente
indígena transnacional como la COICA, se sumó la importante participación de
la ONG inglesa "Cultural Survival",' haciendo de este encuentro una oportunidad
para el planeamiento de una estrategia consensuada en pro dei resguardo de la
selva amazónica v el fortalecimiento de los reclamos indígenas sobre el territorio
y los recursos. Sin embargo, la insistencia en consolidar la alianza "en pro de un
Amazonas para toda ia humanidad" parece privilegiar , los intereses indígenas
siempre v cuando se inscriban en los intereses ambientales planetarios.

En suma, el tránsito del movimiento indigenista bacia su cristalización en
ONGs de la mano con las crecientes alianzas entre indios y medioambientalistas,
el cambio de politicas nacionales e internacionales respecto a los indios y la
emergencia de un discurso global sobre el Apocalipsis dei planeta, convergieron
en una remozada construcción ecológica dei "buen salvaje", que opera
yuxtaponiendo ia preservación de la Naturaleza a "un modo de ser de lo indíge-
na".

b) Indios y organismos multilaterales: de la igualdad a la equidad
La presencia de los pueblos nativos en arenas internacionales puede

constatarse, como dijimos, en las diferentes instancias de reconocimiento que
estos han logrado en las Ultimas dos décadas con el apovo de los organismos
internacionales. Así lo demuestran la ratificación dei Convenio sobre Poblaciones
Indígenas y Tribales de ia OIT (n. 169 de 1989) por parte de varios países
amazónicos, la creación en 1992 dei "Fondo para el Desarrollo de los Pueblos
Indígenas de América Latina v el Caribe", la proclamación de 1993 como "Afio
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Internacional de los Pueblos Indígenas dei Mundo" y dei período 1994-2003
como "Decenio Internacional de las Poblaciones Indígenas dei Mundo" por par-
te de ias Naciones Unidas. En la década de los '90, estos organismos formularán
políticas especiales para las poblaciones indígenas, dirigidas a promover su
desarrollo sustentable fijando como áreas prioritarias la pobreza v los derechos
de estos pueblos. Siguiendo los preceptos de la EC092, el establecimiento de
estas prioridades enfatiza la necesidad de encabalgar ia biodiversidad a la diversidad
cultural bajo el lema de que la sustentabilidad cultural dei desarrollo es tan esencial
como su sustentabilidad medioambiental.

El Banco Mundial (BM) fue el primer organismo que adopto una política
especial para el tratamiento de las poblaciones indígenas en los programas de
desarrollo. Si bien inicialmente estos preveían salvaguardar los territorios indíge-
nas y 'levar adelante proyectos de salud y educación, es desde 1991 que el orga-
nismo lanza una política participativa, incorporando a los indígenas no solo en el
diseão e implementación de provectos de desarrollo sino también en los beneficios
sociales v económicos que de ellos pudieran derivarsels.

En cuanto ai Banco Interamericano de Desarrollo (BID), ya a mediados de
los '80, como parte dei control de calidad ambiental, se destinaron fondos a las
poblaciones indígenas a través de programas de protección ambiental como los
destinados ai manejo de cuencas hidrográficas v silvicultura sostenible. En 1992,
el organismo fundo el "Pondo Indígena", banco destinado a generar ingresos
para cubrir los costos de los programas de asistencia técnica, fortalecimiento
institucional, capacitación e identificación de proyectos, y en 1994 la "Unidad de
Pueblos Indígenas v Desarrollo Comunitario", orientada a la detección de opor-
tunidades para promover su progreso social y económico. En concordancia con
ello, el acuerdo del "Octavo Aumento General de Recursos" identificó a los
pueblos nativos como uno de sus "grupos-meta" insistiendo en la necesidad de
promover la equidad social v reducir su condición de pobreza 19 .

El rol activo asignado a los indígenas en la nuevas políticas de estos organis-
mos puede constatarse en ia mayor participación otorgada en los proyectos ai
valor dei conocimiento tradicional en la gestion ambiental'.

Hoy, ia apelación a la importancia de "lo cultural" como factor cultural
positivo para el desarrollo constituye la política predominante de diversos orga-
nismos multilaterales, incluyendo aquellos que - como el FMI y el BM - fueron
ajenos a todo aquello referido a metas sociales. El corrimiento bacia políticas
focalizadas en ia cultura y su importancia para la promoción de un "desarrollo
sustentable" puede constatarse en la cara pública de estas organizaciones, cuyas
declaraciones buscan enfatizar un compromiso altruista para con el desarrollo
humanitario mundial.

Sin embargo, estas preocupaciones nada tienen que ver con los objetivos
económicos para los que fueron creados organismos como el FMI v el BM:
regular dos de ias áreas más importantes de ia economia mundial, la producción
v ias finanzas'. Cavanagh" ser-laia que el dolor y sufrimiento generados por las
instituciones surgidas en el encuentro de 1944 de Bretton \Voods es inmenso, va
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que sus proyectos y políticas económicas han subordinado los valores humanos
y comunitarios ai libre mercado y a "planes de crecimiento" cuyos primei-os
beneficiarios han sido v son grandes empresas, bancos y algunas elites de los
países en "vias de desarrollo" que se nutren con los créditos otorgados. A ello se
suma la falta de control público y poca trasparencia de gestion de estos organis-
mos, los cuales encabalgan sus programas sociales en megaproyectos privados,
cuyo alcance y poderio adquieren proporciones globales.

Cuando a mediados de los 80 varios países en "vias de desarrollo"; como
Brasil y México, mostraron su imposibilidad de pagar la deuda externa, los ban-
cos y gobiernos de los países desarrollados autorizaron ai FMI a actuar como
policia financiei-a mundial. Transcurrido un tiempo, el FMI descubrió que los
países endeudados no estaban padeciendo desequilibrios de pago temporales
(como era habitual entre sus antiguos clientes industrializados) sino deficiencias
estructurales que podían conducirlos a una total insolvencia".

En la década de los '90, ambos organismos hicieron a un lado la consigna
de "neutralidad ideológica", ai poner como condición de eventuales prestamos
ia adhesión dei pais solicitante a los princípios dei libre mercado. Desde ese mo-
mento, cualquier crédito del FMI queda supeditado ai programa de austeridad v
a las "recomendaciones" de ajuste estructural, las que - con bastante poca
imaginación - se convirtieron en panacea universal.

Si las políticas de desarrollo encaradas por estos organismos no siempre
logran sus propias metas eficientistas ni cumplen con Ias expectativas de ias
poblaciones destinatarias, suscitando sus reiteradas protestas,' es, entre otras co-
sas, porque muchos de los proyectos realizados bajo la consigna dei "desarrollo
sustentable" entre población indígena o campesina, lejos de refiejar las reiteradas
preocupaciones humanistas, actúan como paliativos a macroemprendimientos
vinculados a los estados y empresas multinacionales. Sostenidos en nombre dei
progreso - y no pocas veces resistidos por los indígenas" -, suelen invocar
motivaciones e intereses humanitarios moralmente irreprochables, como la
represión del narcotráfico y la guerrilla, min cuando estas comprometan a las
poblaciones locales quienes, por ejemplo, en algunos casos dependen de los cul-
tivos ilícitos para su superivivencia'.

Según Cavanagh, el hecho de que en los últimos arios el FMI y, en mayor
medida, el BM modificaran su accionar buscando imprimir un rostro social a ias
políticas libradas sobre cl "mundo periférico", tiene una doble motivación: por
un lado, facilitar formas de desarrollo alternativo para que los países pobres
puedan pagar la deuda externa; por el otro, refrenar ias crisis sociales que, aún
cuando recurran a diversos lenguajes, suelen coincidir en su postura crítica bacia el
"neoliberalismo". La emergencia de estos cuestionamientos es atribuida a que ia
gente percibe que el libre mercado, lejos de promover el remanido valor demo-
crático dela igualdad, ha concentrado el poder en sectores cada vez mas adinerados,
aumentando la brecha entre ricos y pobres. Lohmannr sostiene que el mensaje de
estos nuevos colectivos sociales apunta a obtener los derechos comunitarios que
los mismos se encargaron de preservar durante siglos'.
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Una vez más, la región amazónica se vueh re teatro privilegiado de la
ambigüedad de procedimientos de los organismos multilaterales en relación con
los intereses ambientales. Así, sus compromisos altruistas y las reiteradas denuncias
en pro de la economia "limpia" - constatable en ia convocatoria a la cooperación
de los países industrializados en su calidad de responsables de la degradación eco-
lógica' - apuntan en verdad a reducir los impactos negativos de sus emprendimientos
en territorios donde hay importantes contingentes de población indígena y campesina.
De ahí que muchas de las politicas libradas bajo la consigna dei "desarrollo sostenible"
sean reiteradamente cuestionadas por las poblaciones locales.

Así, por ejemplo, contrariamente a las metas ambientalistas sostenidas por el
BM, en 1989 se reunieron en Harsud (India) alrededor de 60.000 indígenas,
trabajadores sin tierra y campesinos para protestar contra cl proyecto de la repre-
sa de Narmada que, subvencionado parcialmente por el organismo, terminaria
por inundar el pueblo. Nuevamente en oposición a las políticas desarrollistas dei
organismo, ese mismo afio, ai otro lado dei mundo, indios brasiletios pertenecientes
a 40 pueblos indígenas se opusieron a ia construcción de varias represas
hidroeléctricas en el río Xingú realizando una manifestación de amplia resonancia
mediática que frenó la realización de Ias obras'''.

En suma, el lema de que ia sustentabilidad cultural dei desarrollo es igual-
mente significativa que ia sustentabilidad ambiental no siempre responde a los
intereses humanitarios sobre los que dice asentarse ni, como veremos, refleja ia
realidad v los deseos de las poblaciones nativas. De ahí ia distancia entre los
reclamos sobre la Naturaleza - tal como estos son efectuados por los blancos v
la verdadera naturaleza de los reclamos nativos.

III - De los reclamos sobre la Naturaleza a la naturaleza
de los reclamos indígenas

Las Ilamadas "culturas primitivas" presentan una gran variabilidad de for-
mas de pensar y actuar la Naturaleza. Circunscribiéndonos a los cazadores-
recolectores y agricultores de roza amazónicos, esta -variabilidad impide realizar
generalizaciones apresuradas sobre una "forma de ser de lo indígena", aún
cuando estas culturas puedan implementar formas más apropiadas de explotación
dei medio ambiente.

Estas divergencias pueden constatarse en el hecho de que muchas culturas
indígenas construyen ia Naturaleza a imagen de su propia sociedad de manera tal
que las acciones de hombre y medio se interceptan unas a otras, influenciando las
elecciones técnicas y el devenir histórico de estos grupos. Así, por ejemplo, los
ashuar, jíbaros dei Alto Amazonas, consideran a los animales silvestres v a los
vegetales cultivados como parientes, aliados o enemigos segui-1 el grado de
comunicación y sociabilidad que los vincule. Es por eso que estos grupos parecen
encaminarse mas bacia una socialización de ia Naturaleza que a una domesticación
de la misma», tal como prevalece en la tradición occidental.

Genericamente hablando, el imaginario de Occidente sobre la Naturaleza
articula la realidaá en términos dicotómicos, lo que - amen de sus efectos negati-
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vos - tiene particulares consecuencias sobre nuestra construcción dei Otro cultu-
ral, construcción que fluctUa entre una visión dei nativo como "primitivo" -
asociada con estereotipos de animalidad o de conductas aberrantes como la an-
tropofagia - y una visión idílica como alfa y omega de nuestro propio devenir.

Las generalizaciones que descuidan las variabilidad apuntada persisten en los
planteos ambientalistas de dos maneras: en primer lugar, cuando se presupone
que ias "culturas primitivas", por el mismo hecho de ser calificadas como tales,
guardan una relación armónica con la naturaleza; en segundo lugar, cuando se las
simplifica reificándolas en función de contenidos refractarios ai devenir histórico
con el solo objetivo de volverias asequibles a nuestra mirada. En definitiva, estos
posicionamientos basados en fuertes prejuicios etnocentricos tienden a consideradas
como sociedades uniformes y estables a lo largo dei tiempo.

Concretamente, si algunos ambientalistas consideran que ias "culturas pri-
mitivas" guardan una relación armónica con la naturaleza, lo hacen a partir dei
supuesto de que no dafian ai medioambiente, implícita o implicitamente
presumiendo que estas no provocan alteraciones demasiado significativas. Esta
presunción de inmovilidad evolutiva e histórica - que nace con el evolucionismo
decimonónico -remite a ia idea de que los Indios son transformados por la
Naturaleza mientras que Nosotros transformamos ias Naturaleza, arrogándonos
el mérito de producir los conocimientos e innovaciones tecnológicas que
motorizan ia historia". Consecuentemente, estos supuestos soslayan el rol trans-
formador dei hombre sobre ia Naturaleza, desconociendo ias relaciones dialécticos
entre ésta y la cultura.

Aclaradas estas cuestiones, se comprende mejor por que ias representaciones
y prácticas ligadas ai medioambiente, tanto de las ONGs cuanto de los organis-
mos multilaterales, no necesariamente coinciden con los intereses y expectativas
de los pueblos indígenas, los cuales en el nuevo campo de negociación de ias
ecopolíticas disputan por legitimar sus propias nociones de naturaleza y sociedad.
Estas disonancias pueden constatarse a traves dei análisis de los discursos
emblemáticos de dos líderes nativos ante foros internacionales, alegatos que tienen
el mérito de ser pioneros en la nueva agenda. El primero es el que presenta un
líder xavante llamado Juruna en el contexto de la EC092, mientras que el segun-
do corresponde ai lider yanomami Davi en ocasión de la ceremonia de apertura
dei Afio Internacional de las Poblaciones Indígenas dei Mundo (1993), alegato
que - como dijimos - formo parte de ia primera participación de los pueblos
nativos ante Ia Asamblea General de las Naciones Unidas.

a) Juruna y el "exotismo" de los Blancos
Provocando la indignación dei auditorio, Juruna se presentó en el Foro Global

de ias ONGs (KARI OCA), que se realizaba en forma paralela a la EC092,
ataviado con una piei de jaguar que lucía a modo de capa y que, paseándose entre
los presentes y Ias cámaras, ofrecía a ia venta en módicos 600 dólares. Frente ai
ataque de los ambientalistas el cacique replico:

Yo quiero saber cual es el problema de que un indio, que vive en medio de
la selva, venda una piei de leopardo o de yacaré. Ese es un derecho dei indio ya
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que el mata a los animales salvajes porque son más fuertes que uno. Aprovechamos
su carne para sobrevivir. A toda esta gente que ahora me insulta yo les pregunto
como quiere que haga un indio cuando se enfrenta a un leopardo. Dejarse matar
para que queden contentos los extranjeros?

Yo querría que los ecologistas y los ambientalistas se preocupen más en
defender la vida dei hombre que la vida de los animales de la selva. Que defiendan
a Ia gente y no a esos animales que luego se los Ilevan para criarlos en sus depar-
tamentos. Parece que no se dieran cuenta que el ser humano es más importante
que el yacaré. Son más duros con nosotros que con las multinacionales que destrozan
ia tierra y aman el dinero. Para el primer mundo somos como en el cine, pavasos,
somos una fantasia, pero la realidad no tiene nada que ver con eso, nosotros no
queremos vivir como bichos en ia selva. Si quieren que nosotros vivamos como
salvajes, pues que den el ejemplo los civilizados: que saquen la luz de todas las
ciudades y entonces si todos vivimos a oscuras, yo acepto que no nos pongan luz
a nosotros. Pero si el resto tiene luz v para ello arruina la Tierra y el Mundo, por
que nosotros tenemos que vivir a oscuras?'

La provocación escenográfica de Juruna se recrudece en sus palabras medi-
ante ias que intenta desarticular el imaginario ambientalista. Lo interesante de esta
construcción es el recurso de comparar las prácticas blancas e indígenas para
atribuirles significados contrapuestos, lo que hace enfrentando la irracionalidad
de las primeras a ia racionalidad de las segundas. Es desde este posicionamiento
que debe entenderse la ridiculización dei blanco ai que Juruna disputa el sentido
de "exotismo" atribuido ai indígena en su representación circense y de celuloide
que sintetiza en la frase "Para el primer mundo somos como en el cine, payasos,
somos una fantasia...". .

Es a esta representación estigmatizaste a ia que enfrenta otro sentido de
exotismo, basado en ias prácticas "objetivas" de Unos y Otros buscando delatar
la inconsistencia entre el pensar y el hacer de los Blancos en su pretensión
doblemente exótica de cuidaria naturaleza y aia vez domesticar lo indomesticable.
Se reflete a la cuestionable práctica de reducir animales salvajes como el jaguar o
el yacaré convirtiendolos en objetos de ostentación para una mera satisfacción
estética. En este sentido, el uso dei termino "mascota" para referir a aquellos
animales salvajes que el hombre blanco saca de su hábitat para "criarlos en sus
departamentos" no es más que un recurso irónico para burlar la naturalidad con
que los Blancos aceptan sus propias prácticas como correctas, aUn cuando estas
contradigan la misma filosofia de la que se intentan distanciar. A su vez, para
Juruna el uso "exótico" de ciertos animales salvajes por parte dei blanco - que
desde la perspectiva indígena podrán ser amansados pero nunca domesticados -
contrapone la racionalidad de ciertas prácticas nativas, como la de ultimar ai
animal cuya ferocidad pone en riesgo ia vida humana (jaguar / yacare) valiendose
de su carne v/o su cuero "para sobrevivir".

Philippe Descola" setiala que para los achuar el signo tangible que caracteri-
za a los animales de ia categoria "tanku", que incluye va a los animales domestica-
dos, ya a los amansados, remite tanto a ia posibilidad de su convivencia perma-
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nente con los hombres - es decir, la aclimatación a un: espacio socializado en
ruptura con el medio de origen real o supuesto - como a la condición temporaria
de amansamiento. El uso de una misma palabra para sefialar dos condiciones
diferentes - domesticación v amansamiento - no supone la ausencia de una distinción
cognitiva por parte de los nativos. De hecho, es justamente a esta distinción a ia
que implicitamente apela Juruna cúando juzga "desubicada" y "exótica" la
costumbre de criar como domésticos animales que no lo son.

En este sentido, la "violencia" de prácticas, hoy mu) , extendidas, como la de
pretender domesticar lo que a lo sumo puede amansarse, están asociadas a un
modo fetichista de relacionarse con la Naturaleza, asignando un valor agregado a
"lo viviente" a fin de convertirlo en objeto suntuario de connotaciones mágicas.
No casualmente la palabra "mascota" - que viene dei francés "mascotte" y signi-
fica amuleto - refiere a un animal, figulina u otro objeto que, a maneta de talismán,
se conjetura que trae suerte a quien lo posee.

En este sentido, el recurso de Juruna consiste en invertir la auto y alter-
representación de exotismo, subrayando la racionalidad de las prácticas indígenas
frente a ia incongruencia de ias dei Blanco. Hace esto manifestando la disyunción
entre los deseos y expectativas que llevan a los ambientalistas a encarcelar ia "fauna
indígena" en el zoológico de ia imaginación, y los deseos nativos de bienestar que
- condensados en ia metáfora de ia "luz eléctrica" - refieren a una expectativa de
desarrollo en igualdad de condiciones con el Blanco.

b) Davi y los peligros de la "contaminación"
El segundo alegato tuyo lugar el 10 de diciembre de 1992 ante la Asamblea

Permanente de Naciones Unidas. Con motivo dei la inauguración del Afio Inter-
nacional de los Pueblos Indígenas (1993), fueron convocadas diversas poblaciones
nativas a fim de estrechar los lazos entre indios y blancos. En esta oportunidad, un
representante dei pueblo noramazónico yanomami, Davi, dirigiéndose a la
audiencia, pronunció el siguiente discurso:

Soy un,yanomami. Deseo expresar mi agradecimiento poria invitación a hacer uso
de la palabra en las Naciones Unidas. Los yanomami son uno de los últimos
pueblos en sufiir la invasión de so territo rio por el hombre blanco. Soy parte de la
Naturalqa, uno de los últimos sobrevivientes de los pueblos que vivieron en elReino
de Ama.zonia, na brasileão originario. Traigo na mensnje de mi pueblo, losyanomami.
Nuestros problemas se deben a los explotadores de las minas de oro, los garimpeiros,
que una re más bali vuelto a invadir 'mestra tierra. Las fronteras de nuestro
territorio ya ban sido claramente delineadas, pero esto no ba sido garantia de su
protección. Los blancos lios, los capitalistas, dicen que 'mestras tierras abarcou
una supeificie demasiado grande para nosotros. Las empresas mineras que están
invadiendo las tien-as indígenas, buscando sus liqueas, signo' maltratando a los
indígenas. Por esto me dir0 a ustedes, afia de que este niensaje también /legue a
otros amigos que no están aqui abora, de manera que todos ustedes puedan ajudar
a la población yanomami. Los yanomami tienen que vivir eu sus tierras. 'Los
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yanomami nunca antes han visto tanta destrucción como la que están causando los
e.xplotadores de las minas de oro. Losyanomami necesitan sus Úerras, las necesitan
libres de contaminación porque nuestra reserva es mu)' importante para nosotros.
Es el único territorio que ferremos eu todo el mundo. Los blancos que hablan de
conservar la Naturalea, nosotros, los pueblos indígenas, les decimos que somos
nosotros quienes debemos ser conservados. Muchos otros lugaresya han sido destrui-
dos, pero nuestra reserva es única para nosotros. Eso es lo que pedimos, que se
conserve nuestra reservai/ nuestras tierras. Quiero que las Naciones Unidas apoyen
las causas de los pueblos pequeflos. Deben ajudar a las minodas que vivem en el
Brasily otros lugares] velarpor que no se nosper:Migue. Quiero que todo el mundo
se interese por á selva ama:zo'nica. Muchas ri aciones] nimbas otras fuerzas quieren
nuestra tierra, eu tanto que otras dicen que la selva amaónica debe conservarse.Yo
les digo a ustedes que es verdaderamente necesario que esa selva se conserve. Nosotros,
elpuebloyanomami, no queremos la explotación de la riqueza minera ni la eaplotación
del oro eu nuestro territorio, y no queremos que haja garimpeiros en nuestras
tierras. Nuestros padres j' antepasados no conocieron a los garimpeiros 11i a otros
invasores. Lo que les pido a ustedes es que se 7-espete la ley. La Constitución del
Brasil dice que se debe repetcrr a las poblaciones indígenas. Exhorto ai Gobierno
dei Brasil a que retire de inmediato a todos los invasores. He káadoya por mucho
tiempo para que mi pueblo pueda vivir enpay en buena salud eu su tierra. Estoy
orendiendo a hablar portugués - mi lengua nativa es el yanomami - y esto]
orendiendo cómo defender a mi pueblo. Esto es lo que queda decides, lo que queda
decir a mis amigos. Estoy muy contento de haber venido aqui), de haber encontrado
a otros amigos, parientesy congéneres indígenas que, comoyo, han venido desde muy
lejos. Nosotros, los pueblos indígenas, debemos escuchar cuidadosamente a los Blancos,
a las autoridades, porque si realmente es verdad lo que dicen, lo deben decir en
público frente a todos nosotros. Me parece que a//ora no queda !radie que no sea
indígena en esta reunión. Ya no nos escuchan, piemo que no están interesados eu
escucharnos porque no están interesados eu escuchar la verdad."

Davi se identifica como integrante dei pueblo yanomami pero también como
"un brasilefio originario", reafirmando su doble "ciudadanía" y, ai mismo tiempo,
omitiendo toda mención a sus congéneres venezolanos'. El alegato de Davi
guarda algunos paralelos coo el de Juruna en su descalificación del accionar dei
Blanco, aUn cuando lo hace de una manera diferente. En primer lugar, asumiendo
el estereotipo de indio como parte de la Naturaleza para luego impugnar las
intervenciones dei Blanco. La categorización de este Ultimo opera mediante una
ampliación del campo semántico que, tomando como referente a los buscadores
de oro o "garimpériros", se hace extensivo a "ricos", "capitalistas" y
"empresarios", todos ellos con connotaciones de invasores responsables de una
contaminación que adquiere mUltiples significados. Solo las "autoridades" - cuyo
referente son los funcionarios de Naciones Unidas - parecen permanecer en ia
ambigüedad de una relación en ciernes v que está a ia expectativa de consolidarse
en el nuevo campo de negociación.
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El remanido argumento de la "contaminación" que ocupa el centro de las
preocupaciones de los ambientalistas refieja en el alegato de Davi ia distancia
entre lo dicho y lo hecho. A diferencia de estos últimos - que reducen ia
contaminación a un accionar destructivo sobre el medioambiente - esta se convierte
en metáfora de la presencia intrusiva dei Blanco. Y es a esta presencia a la que
Davi procura exorcizar, calificándola como "contaminante" en lo biológico (en
tanto portadora de enfermedades) y en lo social (en tanto disruptora de las
formas de vida tradicionales)".

Es desde este último sentido de contaminación que Davi recrimina a los
ambientalistas una desmedida preocupación por la preservación de la selva en
detrimento de los indios que viven en ella, Ilamando la atención sobre ia importancia
de promover un conservacionismo cuyos principales beneficiarios sean los indios.

A lo largo del texto, Davi oscila entre distintas categorias de autoadscripción
que van desde un Nosotros exclusivo denotado en su referencia a "los yanomami"
v "nuestra reserva", bacia un Nosotros inclusivo que destaca una posición subal-
terna en el uso de términos como "minorias" y "pueblos pequerios". Es
posicionándose en el espacio local - fuertemente enfatizado mediante la frecuente
repetición dei etnónimo - que descalifica a sus anfitriones de Naciones Unidas,
acusándolos de actuar ambiguamente, pues la invitación a consensuar las "Simientes
de una Nueva Alianza" -nombre que se dio ai documento resultante - reflejan
una realidad que, aunque plagada de deseos voluntaristas, parece ser sorda a las
expectativas indígenas.

En este sentido, la desilusión que manifiesta sobre el final de su alegato es
atribuible ala falta de correspondencia entre ia palabra dada y la palabra escuchada.
Esta disyunción conspira contra la política pública característica de muchas soci-
edades descentralizadas, ia cual, para la toma de decisiones, privilegia el consenso
sobre la unilateralidad'. Es por eso que, como seriala Juruna, "si los Blancos
dicen la verdad" deben hacerlo en público, ya que es en este dorninio donde
deben validarse las decisiones para que estas adquieran condición de "verdad"
socialmente reconocida.

Tal como surge de la experiencia indígena en su relación con el Blanco, el
hecho de que una alianza como la aludida en el encuentro de NU se plantee en
términos dialógicos - por más que manifieste un torrente de buenas intenciones -
no necesariamente significa que en la práctica se concrete como un accionar uni-
lateral. Tristemente, esto es lo que deja entrever sobre el final de su alegato cuando
expresa el lazo inquebrantable entre escucha y verdad ai resaltar ia ausencia de
funcionarios como una prueba de desinterés por conocer la verdad.

IV - Los indios, la diferencia y la desigualdad
Las relaciones entre indios, organizaciones no gubernamentales y agencias

multilaterales se despliegan como un entramado de relaciones desde el que hoy se
(co)produce el ideal dei "buen salvaje ecológico", ideal sustentado en un modelo
de - ai decir de Alcida Ramos - "indio hiperreal", que, lejos de sintonizar las
expectativas e intereses ihdígenas, apunta a cristalizar viejos deseos y ensoriaciones
utópicas de los Blancos.
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Estas imaginarizaciones se respaldan en una puesta en valor de la "diversidad
cultural" mediante la cual diferentes agencias contribuyen en la promoción de "lo
indígena", privilegiando ia pertenencia étnica y convirtiendola en foco de sus
politicas, apelando a sus supuestas virtudes conservacionistas. De ahí el rol clave
que se les asigna en la construcción de un futuro sustentable para toda la humanidad,
rol que aUn cuando abre puertas a la canalización de sus demandas lo hace al
precio de ensombrecer sus genuinos reclamos a la tierra en la más amplia y (en
gran medida) ajena problemática ambiental.

La cuestión es que, lejos de las nuevas políticas ecológicas en su intento de
reconciliarse con la naturaleza y la diversidad cultural, las culturas indígenas no son
ni conservacionistas ingenuas ni depredadoras deliberadas ni persiguen las metas
que presumen sus interlocutores. De ahí la distancia entre los reclamos sobre la
Naturaleza tal como se formulan desde las preocupaciones ambientalistas v la
verdadera naturaleza de los reclamos nativos, tal como dejan entrever los alegatos
trabajados.

En este sentido, la confrontación entre las metas de unos v otros muestran
que aUn cuando los campos de negociación de Ias ecopoliticas amazónicas abran
nuevos espacios para la negociación entre indios y blancos, reconfigurando viejas
asimetrías a partir de una puesta en valor de la diferencia v la diversidad cultural,
lo hacen ai precio de ecualizarlas y por tanto traicionar el sentido genuino de Ias
acciones, las palabras y las cosas.

Es por eso que el altruismo voluntarista de las nuevas politicas internacionales,
con sus renovados esfuerzos por sostener remozadas consignas éticas tràsmutando
viejos ideales de "igualdad" y "fraternidad" en los menos ambiciosos de "equidad"
y "responsabilidad social", pareciera empefiarse en construir una escenografía de
postal imaginaria, lejos de la realidad. Una escenografía de un mundo donde
(como en el emblemático caso de "The United Colors of Benetton") ias diferen-
tes culturas conviven armoniosamente en el augurioso camino al desarrollo y
cuya euforia elogiosa de la diversidad y las minorias parece asociarse más a
estrategias de marketing que a un reconocimiento sincero de la diferencia y el
diálogo intercultural. Un mundo que, en definitiva, a pesar de estar signado por la
exclusión y la indiferencia, se encapricha en silenciar todo aquello que de
"desigualdad" puedán contener las hoy tan proclamadas "diferencias".

Notas

La EC092 produjo tres documentos principales: La Agenda 21', La Declaración sobre el
Media Ambientei e/ Desarrolla y la Declaración de Principias de Bosques. Asimismo, se firmaron dos
Convenios, uno sobre Cambio Climático y atro sobre Biovidersidad.

= Durante la misma, los representantes indígenas se comprometieron a seguir los pasos de sus
antecesores, firmando una carta que incluía una serie de exigencias ambientales, jurídicas v culturales
relativas al desarrollo con miras a "avanzar con dignidad bacia un futuro comUn", documentos que
fueron presentados a la EC092 a través del único participante indígena, cl líder brasilerio Marcos
Terena.
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Algunas ONGs ambientalistas tienden a considerar a los indios como predadores dei
medioambiente, por lo que sostienen que, a fim de resguardarlo, deberían ser desalojados de las áreas
ecologicamente protegidas.

Fundada por las organizaciones indígenas de la Amazonia Peruana em 1984, la COICA
incluye también sus equivalentes de Bolivia, Brasil, Colombia y Ecuador. Su interrumpida
representatividad puede constatarse también por su activismo en la Internet v su fluida relación con
ONGs focalizadas en derechos humanos, como tambien otras abocadas a la preservación /
recuperación de territorios y culturas indígenas, como la mencionada "Cultural Survival".

' cultural SuiTival Puarterly, 14(4), p. 82, 1990.
Simientes de una Nueva Alianza, Naciones Unidas, p. 60-61, 1995, ibid.
Asamblea de Gobernadores, Banco Interamericano de Desarrollo, Informe sobre el Octavo

Aumento General de los Recursos dei Banco Interamericano de Desarrollo, AB-1704, 8/94, p.22.
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ITURRALDE, D.; KROTZ, E. (Eds.). "Indigenous People and Development: Powerty,

Democrazy and Sustainability". In: Social Programs and Sustanaible Development Departament.
Banco Interarmericano de Desarrollo. Washington D.C., 1996:

21 En el afio 1944, durante las jornadas de Bretton Woods (New Hampshire, USA) se
diseflaron las bases para ia creación dei Banco Mundial y el FMI baio ias consignas citadas. En 1947
en el marco de una conferencia mundial celebrada en La Habana se creó la Organización Internacional
dei Comercio (OIC) que ai igual que el FMI y el Banco Mundial constituyó una respuesta ai colapso
económico generado por la Gran Depresión. Dos afrios mas tarde, ambos organismos abrieron sus
puertas a ia negociación en Washington D.C. coincidiendo con ia transición de ia posguerra y el
inicio de la Guerra Fria.

CAVANAH, J et al. "Desarrollo: coo el mercado no basta". In:Alternativas al orden económico
global Mas allá de Bretton Woods, 1994.

23 BROWNE, R. Alternativas ai Pondo Monetario Internacional, In: Aliernaliws ai Orden
Económico Mundial. Introducción, 1994, ibid.

Asi, los primeros prestamos de ajuste estructural dei Banco Mundial para Kenia, Turquia y
Filipinas no tuvieron resultados positivos. En el afio 1992, por ejemplo, el Banco Mundial financio
un plan agroganadero que supuestamente era para recuperar la selva en Rondonia denominado
PLANAFLORO. Su objetivo, entre otros, era "fortalecer el sistema de inspección y control de
áreas protegidas en el estado de Rondonia". Paradójicamente, los indígenas denunciaron esta
intervención dei PLANOFLORO debido a que temían que este nuevo proyecto pudiera causar
serios danos ecológicos cola región dei Amazonas, tal como había ocorrido con el anterior proyecto,
POLONOROESTE.

" Tal es el caso de ia Confederación de Organizaciones Indígenas de la Cuenca Amazónica
(COICA) que Ve co estos proyectos una forma de militarización dei Amazonas, dei saque° de sus
recursos de la mano coo el aumento de colonos en competencia con ias poblaciones indígenas.

26 PERAFÁN, C. Impacto de cultivos ilícitos eu pueblos indígenas: cl caso de Colombia. Washington
D.C.: Departamento de Desarrollo Sustentable, Banco Interamericano de Desarrollo (BID), 1999.

LOHNIANN, L. "Comercial Tree Plantations in Thailand: Deforestation by Any Other
Name". In: Tbe Ecologút,v. 20, n. 1, 1990.

" LOHMAN, L., op .cit.
" En esta sintonia el informe "Amazonia sin Mitos" obra como un llamado a la solidaridad y

a ia cooperación económica mundiales para salvaguardar la región bajo ia consigna de "armonizar el
desarrollo económico y social con la conservación dei entorno natural". Coordinado porei PNUD,
el BID v el Tratado de Cooperación Amazónica contribuye a los debates de ia EC092. El documento
procura derribar imágenes profusas sobre el entorno y sus habitantes, imágenes que —oscilando
entre una sobrevaloración y una subvaloración de ias potencialidades dei medio — tienen un fuerte
impacto en ia sociedad y co ias políticas encaradas hasta el momento. Explica, así, como la
sobrevaloración de sus potencialidades ha favorecido ia explotación desenfrenadá de sus riquezas y
las migraciones desde otras áreas, mientras que ia subvaloración recorre ai argumento de ia baja
calidad de los suelos selváticos. Si esta Ultima postura —sostenida comúnmente por los
desarrollistas— llevó a aceptar acrílicamente la inviabilidad dei medio para el desarrollo, la primera
—defendida por los proteccionistas— alento expectativas exageradas sobre bondades paradisíacas.
Informe Amazonia sin Mitos. PNUD/BID/Tratado de Cooperación Amazónica. 1992: XV-XVI.

38 TURNER, T. "Representing, Resisting, Rethinking. Historical Tranformations of Kayapo
Culture and Antrhropological Consciounsness." In: Colonial Sitations. Essays on the
Contextualization of Ethnographic 'Knowledge. STOCKING, G. (Ed.). Fristou of Antberopology.
Madison: The University of Wisconsin, p. 285-313. v. VII.

DESCOLA, P. La nature domerstique: Dmbolisme et proxá- dons l' écologie dei Acima,: Paris:
Editions de ia Maison des Sciences de l' Homme, 1986.

32 KELLY, R. l'he Foraging Spectrum. Diversity ia Hunter Colherei- Lifelroys. Washington:
Smithsonian Institution Press, 1995. Introduction.

" Suplemento Verde dei periódico Pagina 12. Buenos Aires, junio de 1992.
" DESCOLA, R, op. cit.
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" Naciones 'Unidas, 1995, op. cit., p. 40-41.
" El silenciar a estos últimos remite a cuestiones jurídico políticas estatales vinculadas a la

existencia de poblaciones indígenas transfronterizas. Asimismo, es oportuno destacar que los deseos
de exotismo han contribuido a la popularidad que gozan los yanomami entre algunas ONGs, las
cuales los priorizan por alimentar cl modelo de indio hipetTeal ai que alude Alcida Ramos.

En este sentido, los reiterados abusos a los que hace referencia pueden constatarse en la
continuidad de denuncias realizadas ante distintos organismos por parte de antropólogos, misioneros
y organizaciones indígenas que enfatizan la desprotección yanomami —que en algunos casos se
califica de "genocidio programado"— frente a la constante invasión de los buscadores de oro o
garimpeiros. Esta ultima especialmente tiene consecuencias drásticas en la salud, la reproducción
social y la contaminación de los rios por sedimentos, mercurio y aceite, la destrucción de las cuencas
y tierras agrícolas, la deforestación y la disminución de ia caza v la pesca, entre otras. Todavia hoy,
la desprotección gubernamental continua y, en el caso de Brasil, los indios la atribuyen a ia falta de
controles estatales en la región constatable en el cierre de los puestos de la Fundación Nacional dei
Indígena (FUNAI) motivado por cl progresivo vaciamiento del organismo indigenista oficial.

LEMI'ELLEN, T. Introducción a /a antropologia política. Barcelona: Ediciones. Bellaterra,

1985..
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